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11; Control de la natalidad 

!.ll"Ío general del arzobispado de Maguncia, mmar con mucha 
~lhar:ica la oferta del perdón para culpas y penas a fin de que 
pudiesen ser saldados los débitos de una operación símoníaca. 
! .;:is c;:i.usas estaban puestas y Jesús entraría por segunda vez en 
d tempb para barrer desde allí a los traf:cantes con su instru­
mento elegido, Martín Lutero. 

(Continuará) 
Trad. E. O. S. 

11 Historia General da Civiliza~ao, (vol. VIL pág. 15 3). 
J 2 Pastor - Historiá de los papas". vol. VIL págs. 53-68. 

EL CONTROL DE LA NATALiDAD 

A fines de noviembre de 1966 se realizó en el Centro Uni­
versitario de Vma Bal'lester un juicio oral al control de la na­
talidad en el cual este tema candente fue tratado en la forma 
de un proceso con juez, fiscal, defensores y jurado. En el jura­
do formado por catorce personas -siete miembros femeninos y 
siete masC"nlinos- de médicos, profesores, escríbanos, abogados, 
asistentes sociales, un sacerdote católico y el que firma, los inte­
grantes del mismo tuvieron que fundamentar individualmente 
sus votos. Hubo d:ez votos en favor y cuatro en contra del 
control. 

Desde el punto de vista bíblico, dijo el autor de estas líneas, 
hay que tomar en cuenta las siguientes consideraciones: 

1 . La procreación de la raza humana no es el único fin de 
la vida íntima establecido divinamente al instituirse 'Cl matrimo­
nio. Hay también otros propósitos p. ej. que sea un medio 
pe>r el cual las personas casadas se expresaran su amor. 

2. En el misterio de 'la propagación de la vida humana 
Dios actúa por medio del hombre. Este hombre, sin embargo, 
no debe ser un instrumento ciego en la mano de Dios sino que 
proceda como agente razonable y responsable que debe imponer 
cierto control a la naturaleza. Vivimos en un mundo distor­
sionado por causa del pecado. De esto resulta que p. ej. la lluvia 
no es siempre una bendición. Hijos son una bendición, pero no 
bajo cualquier circunstancia. Sí el hombre controla en este cam-
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po la naturaleza, debe tomar tal decisión bajo la última y com­
pleta responsabilidad frente a Dios. Inmoral sería un control 
egoísta por motivos de comodidad donde p. ej. una pareja ya 
de antemano al comenzar el matrimonio se pone de acuerdo di­
ciendo: No queremos tener más que dos o tres hijos. Procedien­
do así se arrogarían las prerrogativas que son de Dios. 

F. L. 

¿QUIEN ES MI MADRE? 

"Mi madre y mis hermanos son los que oyen 
la Palabra de Dios, y la hacen" - Jesús. 

En cierta oportunidad dijo Jesús que las personas que esta~ 
ban más cerca de El y que le eran más queridas eran aquellas 
que oían la Palabra de Dios y la ponían en práctica. Acababa 
de hablar él Maestro Divino de semílla y terrenos y la gente lo 
estaba escuchando gustosamente. En esa oportunidad Su madre 
y sus hermanos trataron de acercársele pero les fue imposible 
cumplir con su deseo a causa de la multitud que lo rodeaba. 
Cuando se le informó que tanto Su madre como sus hermanos 
estaban allí y deseaban verle, respondió Jesús: "Mi madre Y 
m:s hermanos son los que oyen la Palabra de Dios, y la hacen". 
Esto es: "l'viadre y hermanos para mí son aquellos que oyen la 
Palabra de Dios y la ponen en práctica". 

San Marcos registra la misma escena con una pequeña va­
riante. Cuando Jesús fue informado que los de su familia de­
seaban verle, abruptamente exclamó: ''¿Quién es mí madre Y 
mis hermanos? Y mirando a los que estaban sentados alrededor 
de El, dijo: "He aquí mí madre y mis hermanos". Porque todo 
aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi 
hermana, y mí madre". San Mateo hace resaltar que "extendien­
do Su mano hacía sus discípulos, dijo: "He aquí mí madre y 
mis hermanos. Porque todo aquel que hace la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, Y 
madre". 




